
Departamento de Humanidades y Ciencias Sociales

Lic. en Trabajo Social

Seminario Tópicos de Avanzada: “Educación popular y Cine. El uso del lenguaje audiovisual en la Intervención Profesional”

La herramienta audiovisual hacia la construcción de sentidos
Docentes: 

Lic. García Alejo

Lic. Nuñez Javier

García Ramiro

Pérez Jiménez Sheila

Alumnas:

De Ieso, Lía C. 


DNI: 31.164.447

Ruiz, Aldana


DNI: 28.285.305

Valera, Patricia E.


DNI: 31.453.178

Fecha de entrega: 06/ 07/ 07

Índice

	Introducción………………………………………………………………………
	3

	Contexto general:
	

	            Niños y Jóvenes en situación de pobreza, exclusión e “invisibilidad”……
	5

	            Una reflexión desde el contexto barrial ………………………………….
	8

	Los medios de comunicación: una herramienta estratégica………………………
	11

	Educación popular  y producción audiovisual……………………………………
	13

	Identidad y  producción audiovisual………………………………………………
	15

	De sueños perdidos a construcción de futuro y esperanza………………
	18

	Rol del Trabajador social y su relación con la herramienta audiovisual…………
	19

	Conclusiones……………………………………………………………………..
	25

	Bibliografía………………………………………………………………………
	27


INTRODUCCIÓN


El presente trabajo se realiza en el marco de la Cátedra de Seminario de Tópicos de Avanzada de la carrera de Trabajo Social de la Universidad Nacional de La Matanza y  tiene por objetivo reflexionar sobre el proyecto de “Cine en Movimiento” y cómo este puede constituirse en herramienta para la intervención social. También se pretende iniciar un análisis del impacto que la experiencia de los talleres de cine produce  en los sujetos que participan de la misma. 


“Cine en Movimiento” es un proyecto que comienza en el año 2002 y tiene como objetivo acercar las herramientas del lenguaje audiovisual a los sectores populares para que éstos puedan crear su propio mensaje y de esta manera, convertirse en sujetos políticos productores de cultura.


Desde el presente trabajo se pretende  dar cuenta de la forma en que los talleres de cine inciden positivamente sobre los niños y jóvenes participantes, especialmente en lo que refiere a  la construcción de  “identidad” y de  “proyectos de vida” 

Es con este fin que el trabajo comienza describiendo el contexto en el cual se enmarca esta experiencia, reflexionando acerca de los conceptos  de exclusión e invisibilidad y luego se aborda la cuestión de lo “barrial”, dando cuenta de la influencia que esta ejerce en la construcción de los sujetos. 

En una segunda parte se refiere a los medios de comunicación y a la utilización de los mismos. Se muestra, por un lado la forma en que estos tienden a “invisibilizar” las problemáticas propias de los sectores populares, pero por otro lado, también se muestra como la utilización estratégica de los medios puede constituirse en una herramienta para el cambio social.

Luego se aborda la cuestión de la  Educación Popular, entendida como corriente política educativa,   y como ésta enmarca al proyecto de Cine en Movimiento. También se hace mención al concepto de “comunicación popular” ya que se considera indispensable para el entendimiento de la implementación de los talleres de cine. 

El cuarto apartado trata sobre Identidad y  Producción Audiovisual. Se intenta dar cuenta de la forma en que  los talleres de cine colaboran con el proceso de inclusión social, apuntando a la construcción de la Identidad y de los proyectos de vida de los niños y adolescentes que participan de la experiencia. 

Por último se aborda el rol del Trabajador Social, dando cuenta de las posibilidades que ofrece la herramienta audiovisual a la intervención profesional.

Es oportuno plantear que en el presente trabajo se pretende presentar las ideas centrales de algunos los conceptos, con el  objetivo de dar lugar a nuevas problematizaciones que permitan reflexionar sobre los medios  audiovisuales como herramienta de la intervención social.

Por último debe mencionarse que los conceptos elaborados en este trabajo fueron ejemplificados con escenas de las proyecciones expuestas en clase. Gran parte de los ejemplos refieren al  corto “Negro y Blanco”
, el cual fue realizado por un equipo  del centro de día "La Paloma", de la localidad bonaerense de La Matanza. 

Para realizar “Negro y Blanco”, los jóvenes tomaron imágenes estáticas del barrio en las que reflejaron la desocupación, la pobreza, el hambre, la tristeza y todas las situaciones "negras" que pasan cada día, de fondo suena la canción “La Memoria” de León Gieco.  En la mitad del filme,  cambia la música y suena “Soy Feliz” de Vicentico y aparecen  imágenes "blancas" del barrio, que hacen referencia a la educación, a la solidaridad, a la amistad, etc. Cada imagen va acompañada de una palabra que refuerza el significado que se quiere transmitir. “Negro y Blanco” refleja la convicción de que a pesar de la marginalidad a la que son condenados, los jóvenes quieren otro final para ellos y para el barrio.

Contexto general

Niños y Jóvenes en situación de pobreza, exclusión e “invisibilidad”

Para poder dar inicio al desarrollo del siguiente trabajo, como una reflexión acerca de la utilización de los medios audiovisuales como herramienta de intervención del Trabajo Social, es preciso describir el contexto en que vive la población (niños y jóvenes) que ha formado parte de estas experiencias.

De este modo, puede señalarse característico de dicha población, el concepto pobreza que hace alusión a las situaciones de privación, carencia o escasez. En líneas generales, al señalar o categorizar a un grupo como pobre se pretende señalar que presenta una ausencia de bienes o recursos tanto materiales como inmateriales. 

Es oportuno, por lo tanto, considerar el termino de “múltiples pobrezas”, al que hace alusión María Teresa Sirvent (1998), el cual hace referencia a que éstas no se agotan en el diagnóstico de las carencias que hacen a la satisfacción de las necesidades tradicionalmente llamadas básicas u obvias (tal como trabajo, vivienda, salud, educación, entre otras), sino que abarca el estudio de una compleja realidad de pobrezas (en plural) en relación con carencias no tan obvias como la necesidad de protección o cuidado, la necesidad de pensamiento reflexivo o de entendimiento y la necesidad de participación política. Cualquier necesidad humana que no es adecuadamente satisfecha socialmente revela una pobreza social y genera procesos de exclusión y de aumento de la violencia internalizada en las relaciones sociales.

La pobreza afecta a 96 millones de personas en América Latina y el Caribe, de las cuales 41 millones son niños y niñas menores de 12 años y 15 millones de adolescentes entre los 13 y los 19 años. Es decir que dos de cada cinco personas viviendo en extrema pobreza en la región son niños. Se estima que en esta zona el 17% de los niños no completa el quinto grado
. En Argentina, se estima que 3.460.103 de niños y jóvenes (menores de 18 años) viven en situación de pobreza, y 1.418.431 quienes viven en situación de indigencia. (UNICEF; 2005)

El número de las personas sin techo se ha incrementado notablemente en los últimos años hasta representar un problema social de primera magnitud. En Buenos Aires en 1996, 12.000 personas son representantes de esta situación. (Carrasco, M. C.; 1997). Es alarmante, que sólo en la Ciudad de Buenos Aires haya aproximadamente 1.124 personas “sin techo”
 (2003)
Luis Ossa (2005), en una investigación realizada sobre esta temática, refiere que respecto a niños y adolescentes, pueden diferenciarse tres formas de definir la cuestión:

- “Niños en la calle”: son los que conservan cierto grado de vinculación con su familia e incluso dependen de ella. A pesar de la autonomía que les otorga permanecer gran parte del tiempo en la calle, suelen dormir en sus casas. 

- “Niños de la calle”: responde a quienes han roto prácticamente todo vínculo con su familia y han hecho de la calle su hogar permanente, dependiendo fundamentalmente de sí mismos para sobrevivir.

- “Niño o joven en situación de calle”: abarca la amplia gama de niños que hacen de la calle un hábitat fundamental, siendo los más “marginados de los marginados”. Así, se podría entender la “situación de calle” como un proceso que aborda diferentes etapas y grados de desvinculación familiar o social. En este sentido, es interesante el concepto “carrera de niño de la calle” propuesto por Ricardo Lucchini (1993, en Ossa L. 2005) señalando el proceso de pérdida paulatina de los lazos con su familia para instalarse en la calle, ampliando el concepto más bien estático de niño de o en la calle.
 De este modo, puede entenderse, como elemento fundamental para comprender la “situación de calle”, la ausencia de “hogar”, que correspondería a la falta de residencia y el quiebre (paulatino) de los vínculos afectivos (familia, amigos, etc.) y vínculos institucionales (escuela, redes de apoyo, etc.) 

Los niños y jóvenes en situación de calle, producto de su particular condición de vida, han desarrollado características propias que abarcan tanto la dimensión psicológica como la dimensión social del sujeto. Entre ellas: - la capacidad de sobrevivencia en la calle empleando distintos medios (mendicidad, robo, prostitución, tráfico y consumo de drogas, trabajo prematuro o infantil); - una actitud defensiva frente a las personas como respuesta al maltrato físico de que son objeto por parte del medio social que los rodea; - madurez precoz junto con actitudes pasivas, apáticas y agresivas; - la satisfacción de sus necesidades básicas en la propia calle donde duermen, comen, juegan y trabajan; - la sustitución de la familia, como grupo socializador, por los pares. Asimismo, se ve amenazada su propia persona y personalidad reflejada en, por ejemplo, una autoestima frustrada producto de una autoimagen baja. 

Guillermo Bastidas Tello (2004) reconoce que dentro de las reacciones posibles frente a dicha frustración se presentan: 

- la compensación como una forma de reemplazar la realidad frustrante por medio de un refugio en la fantasía. Una de las formas en que se manifestaría sería el consumo de sustancias adictivas, que permitiría evadirse de la realidad, facilitando una disminución del estado de conciencia y lucidez; 

- la agresividad como una forma habitual de socialización. Señalando, particularmente que en las clases populares sería más frecuentemente expresada y legitimada en la dinámica familiar misma. 

- la resignación consiste en aprender a vivir en la frustración, generando un bajo nivel de aspiraciones que no permitiría la salida de la misma. Contempla el auto- moldeamiento con respecto a las alternativas y aspiraciones. La resignación en clases populares se ha asociado al fatalismo, sentimiento de impotencia, pasividad, visión pesimista del mundo y bajo nivel de aspiraciones. 
Retomando la definición de pobreza presentada, es pertinente hacer referencia al concepto de excusión. De este modo UNICEF (2005) “(…) considera que un niño o niña está excluido con respecto a otros niños y niñas cuando se cree que corre el riesgo de no beneficiarse de un entorno que le proteja contra la violencia, los malos tratos y la explotación, o cuando no tenga posibilidades de acceder a servicios y bienes esenciales y esto amenace de alguna manera su capacidad para participar plenamente algún día en la sociedad.” 

Sin embargo, aunque se trata de un fenómeno reconocido ampliamente, no existe una definición de exclusión social aceptada por todos, lo que ofrece un gran número de perspectivas, pero aumenta también la confusión. Aún así, hay un cierto grado de  consenso sobre sus principales aspectos y factores: por ejemplo existe un acuerdo generalizado de que la exclusión es multidimensional e incluye privaciones de los derechos económicos, sociales, de género, culturales y políticos, por lo que se trata de un concepto mucho más amplio que la pobreza material, como ya se mencionó. El concepto de exclusión abarca la reafirmación de factores sociopolíticos que son la base de la discriminación y la desventaja dentro de la sociedad, y para garantizar la inclusión y la igualdad de oportunidades es preciso concentrarse firmemente en los procesos y agentes que constituyen las bases de la privación.

Asimismo, UNICEF (2005) refiere que niños y jóvenes excluidos se transforman en invisibles (también entendidos como “los nadies”), cuando se les niegan sus derechos, cuando pasan completamente desapercibidos en sus comunidades, cuando no pueden acudir a la escuela o cuando están lejos del alcance de las autoridades debido a su ausencia en las estadísticas, en las políticas y en los programas.

En los casos más extremos, los niños/as pueden volverse invisibles, desapareciendo del punto de mira de sus familias, comunidades y sociedades, así como de los gobiernos, la sociedad civil, los medios de comunicación. La causa principal de su invisibilidad es la vulneración de sus derechos, entre ellos a la protección. Hay cuatro elementos que parecen ser fundamentales en el aumento de la invisibilidad de estos niños y niñas: 

- la falta o pérdida de una identidad oficial; 

- una protección inadecuada por parte del Estado de aquellos que no reciben atención en el marco familiar; 

- una situación de explotación a causa de la trata o el trabajo forzado;

- la asunción prematura de funciones propias de los adultos, como el matrimonio, el trabajo peligroso o la lucha armada. 

Entre los afectados por estos factores se encuentran aquellos cuyos nacimientos no se inscribieron, los refugiados y desplazados, los huérfanos, los niños de la calle, los niños y niñas en centros de detención, los que realizan trabajos peligrosos o participan en combates, y los que son víctimas de la trata y el trabajo forzoso.

Una reflexión desde el contexto barrial 

Se considera que ante esta realidad los medios audiovisuales representan una posibilidad para que niños y jóvenes que se encuentran en esta situación de “invisibilidad” puedan reconocerse y luchar por una sociedad que los reconozca como ciudadanos “iguales”. Además, son un medio para avanzar en un proceso de inclusión, entendida como la posibilidad de ser “parte de”, acceder a la educación, a una vivienda digna, a recibir afecto de un grupo familiar, en definitiva: reconocer y a hacer ejercicio pleno de sus derechos. Asimismo como un medio para fortalecer su capacidad para la participación política, la cual se considera como un requisito necesario para su inclusión. 

Bernardo Kliksberg (1999) explica que la movilización cultural puede ser muy valiosa en la lucha contra la pobreza que hoy aflige un número importante de la población. Los elementos intangibles de la cultura pueden cooperar de múltiples modos. Los grupos pobres no tienen riquezas materiales, pero sí tienen un bagaje cultural importante, compuesto de saberes acumulados, tradiciones, capacidades para la autoorganización, que pueden tener gran utilidad. Además, la consideración y valoración de la cultura de los sectores desfavorecidos es un punto clave para trabajar la identidad colectiva y la autoestima, teniendo en cuenta que con frecuencia la marginalidad y la pobreza económica van acompañadas por desvalorizaciones culturales. Este es un punto clave que acompaña el trabajo de los talleres de cine-video que se desarrollan en barrios populares de La Matanza, con niños y jóvenes en situación de pobreza y marginalidad.

Siguiendo la reflexión que realiza Aldo Ameigeiras (2002) el pensar popular es “un pensamiento predominantemente seminal que se explicita a través de múltiples significaciones, con un andamiaje racional y una lógica que constituyen un núcleo clave de la cultura de los sectores populares, desde donde se posibilita el acceso a la comprensión de una perspectiva y un posicionamiento diferente ante la vida”.

Asimismo, el autor reconoce una cultura popular donde las personas, atravesadas por la pobreza, generan permanentemente actitudes, estrategias de subsistencia, posicionamientos, comportamientos que les posibilitan enfrentar el día a día. La cultura, actúa así, como “principio organizador de la experiencia (…), a partir del posicionamiento en las redes de relaciones sociales constituyendo un sentido práctico de la vida” (Ameigeiras, A.; 2002) 

El mismo autor agrega que el pensar popular es una mirada y un discernimiento generado sobre el sentido común, enmarcado en la experiencia colectiva y definido desde el aquí y el ahora de lo cotidiano en una ponderación permanente de la vida sobre la muerte. Puede observarse que en los cortos y videos confeccionados en los talleres ya mencionados los jóvenes refieren a su realidad actual, no hacen significativa referencia  al pasado, y mucho menos al futuro. Ante la pregunta sobre qué deseos tienen para sí, los mismos responden “para mi no deseo nada”: lo que se impone es luchar por vivir el día.   

Es significativo que en el corto “Negro y Blanco”, los jóvenes hayan optado por mostrar su barrio, sus características, aquellas cosas y situaciones que hacen a la vida cotidiana como modo de mostrar aquello que los identifica, que conforma su horizonte simbólico
. Haciendo alusión a lo negro y a lo blanco de su realidad han demostrado la capacidad de reflexionar tanto sobre niños jugando en la calle un partido de fútbol, la solidaridad compartiendo un paquete de azúcar, como situación de contaminación y la desocupación.

Siguiendo el ejemplo, se observa como la vida cotidiana constituye la instancia espacio-temporal donde se producen las relaciones e interacciones fundamentales entre las personas; donde se incrementa la importancia del lugar en que se hacen y deshacen los vínculos y se despliegan las relaciones y ritualizaciones sociales que hacen a la producción y reproducción social. Lo cotidiano involucra un desafío de comprensión en torno a los significados que los individuos implican en sus actitudes y comportamientos a la vez que demanda una adecuada interpretación de los sentidos implícitos en el entretejido diario de prácticas sociales y simbólicas.

Surge de este modo el ámbito barrial como un ámbito privilegiado de despliegue de las relaciones sociales donde develar ritos sociales y circuitos, códigos y lenguajes, roles y posicionamientos, prácticas y acontecimientos, pero fundamentalmente aproximarnos a una urdimbre simbólica que se despliega en lo microsocial pero que resulta atravesada plenamente por lo macrosocial. El barrio se considera no sólo como un ámbito territorial sino básicamente como un espacio de prácticas sociales y simbólicas. Considerar la relevancia que adquiere el mismo como un territorio significativo donde los jóvenes ejercen la función de habitar, permite identificar necesidades, recursos satisfactores y avanzar en la potenciación y articulación de los mismos. 

En los “barrios”, las organizaciones de la sociedad civil compuestas por miembros de la comunidad local se encuentran a menudo en una posición inmejorable dentro de sus comunidades para establecer estrategias de desarrollo que estén concebidas especialmente para los niños y jóvenes a quienes resulta más difícil acceder. Principalmente, desempeñan un papel fundamental en la concientización de sus comunidades, al poner en tela de juicio los tabúes sociales, promover una discusión abierta sobre cuestiones importantes y generar diversas estrategias para afrontar las problemáticas del barrio.

Particularmente, la religión desempeña un papel fundamental en la vida social y cultural en los barrios populares, donde las organizaciones religiosas son muy respetadas y, asimismo, se constituyen como uno de los principales espacios de ayuda y contención. En el corto “Negro y Blanco” realizado en La Matanza, la imagen de la virgen, sin una palabra que pudiera definirla es representativo de esta reflexión. El día que en el corto se exhibió en la UNLaM, con sus creadores presentes para dialogar con el público, cuando se les preguntó acerca de porqué dicha imagen “no tenía palabra”, los jóvenes simplemente expresaron “porque no, ¿qué palabra le vas a poner?”, dando a entender el representativo significado que la misma tiene en el barrio. Esta importancia adjudicada a la imagen, también simboliza, según explicaron, el lugar de encuentro de algunos jóvenes, vinculándose con la noción de territorialidad. 

Los medios de comunicación: una herramienta estratégica

Se parte por considerar el rol que los medios masivos de comunicación tienen en la construcción de valores, deseos y normas, necesarios para reproducir el sistema social y político. Son los ojos, los oídos y las voces de la sociedad y tienen una gran influencia para determinar cómo se visualiza y se describe la misma. Asimismo, se cuestiona la idea de “comunicación”: los medios masivos monopolizan la palabra porque son sólo ellos quienes hablan dejando sin posibilidades de respuesta y participación a las personas. En este sentido podemos preguntarnos, ¿cómo presentan los medios masivos los problemas como la pobreza, el hambre y la desocupación?, ¿cómo presentan las acciones de la población para enfrentarlos?, ¿qué es noticia para ellos? 

La lógica de los medios masivos de comunicación, tiende: a hacer invisible algunos de los problemas de la comunidad, porque no son considerados “noticia” o porque no “venden”; a la estigmatización, como una marca negativa sobre determinadas personas o grupos; y a la despolitización: apelando a la solidaridad despojada de todo análisis de las causas que generan la pobreza, el hambre y la desocupación.

Sin embargo, frente a su posibilidad de “comunicar masivamente”, los mismos pueden contribuir en un llamado la atención al público y a las personas más influyentes sobre la vulneración de los derechos de los jóvenes, utilizando su trabajo para procurar que los gobiernos rindan cuentas de sus acciones. Asimismo tienen la posibilidad de  alentar a los gobiernos, las organizaciones de la sociedad civil y los individuos a llevar a cabo cambios que mejoren la calidad de vida de los ciudadanos.

Una manera estratégica de “mostrar” la situación de los jóvenes de los barrios populares es permitir que ellos mismos cuenten sus propias historias alentando su participación directa como creadores. De este modo, el proyecto de cine en movimiento se presenta como una propuesta alternativa de construcción de formas de “dar voz” a los jóvenes de los barrios populares, revalorizando sus capacidades, experiencias, intereses y luchas cotidianas. Promoviendo la creación y realización de producciones propias, con eje en la construcción de experiencias que apunten a una democracia participativa. 

Como objetivo del proyecto se plantea “ofrecer a los chicos y jóvenes un espacio donde los mismos puedan construir un mensaje distinto al de “ser un pibe chorro” que de cuenta de las situaciones por las que atraviesan a diario, poniéndose el eje en la importancia de la comunicación social y en los alcances que esta puede ofrecer.”
. 

A este fin, se desarrolla la co- producción, en la cual son los mismos sujetos los que se conforman como equipo realizador, mientras que el equipo de educadores desarrolla una tarea de acompañamiento, transferencia de herramientas, técnicas y orientación en la profundización de la autorrepresentación, entre otras tareas. Se procura que el grupo realizador afiance su identidad, su autoestima, dignidad, se autorrepresente social y culturalmente, tome conciencia de su situación, revise las representaciones sociales.

Es importante destacar, que entre los distintos actores involucrados se genera un vínculo que permite el respeto, la confianza, el afecto y la responsabilidad compartida, posibilitando la toma de conciencia de lo que significa un medio audiovisual, puesto al servicio de grupos marginados. 

Tomando como ejemplo el corto “Negro y Blanco”, son dos jóvenes de un barrio de La Matanza, los encargados de realizar el film, tomando las decisiones sobre el mismo, representando su barrio desde una mirada propia, opinando sobre lo producido y estando presente durante la proyección del mismo en diversos espacios sociales, permitiendo el intercambio con públicos heterogéneos, incluso en el extranjero. De este modo, las posibilidades que tuvieron los jóvenes de mostrar su producción, da lugar a visibilizar su forma de interpretar su barrio para maximizar la comunicación, el contacto y la transmisión, propiciando un espacio creativo que permita la expresión y la reflexión en valores individuales y colectivos. En este recorrido, talentos y habilidades son descubiertos, recordados, y socialmente reconocidos y valorados, a partir de la gran posibilidad de registro que ofrece la herramienta audiovisual. 

En este proceso, el documental se transforma en una herramienta para la liberación, en un instrumento para tomar posición política, para crear nuevos sentidos estableciendo una diferenciación con el discurso único y oficial. Denunciando las situaciones injustas y avanzando en la construcción de una alternativa de poder. “Ética, política y educación son tres dimensiones fundamentales de los procesos de construcción social de poder: la educación es política porque elabora conflictos mediante una opción ética; política porque promueve un análisis grupal de la alienación; ética porque propone valores éticos solidarios que se concretan en procesos dialógicos de aprendizaje y desaprendizaje colectivo. En este caso, la capacidad que elaboran los sujetos de poder ser auténticos, supera la comunicación monológica autoritaria, para convertirse en un dispositivo de aprendizaje mediante el diálogo que permite el contacto con la multiplicidad de redes de participación y organización social.” (Tani, R.; 2004) 

Educación popular  y producción audiovisual 

Se considera pertinente desarrollar  el concepto de Educación Popular (entendida como alternativa a la cultura hegemónica) ya que la propuesta de cine en movimiento, se inscribe dentro de la misma. 

Según Wenceslao Moro (2003),  “la Educación Popular es una corriente político educativo construida histórica y contextualmente en Latinoamericano. Es decir, tiene una identidad propia marcada por una realidad histórica y socio-política. De esta forma, la Educación Popular asume matices particulares, en función del contexto en el cual se desarrolle.” El criterio rector  de esta corriente educativa es  hacerse extensiva a todos los sectores populares,  para lograr cambios y transformaciones sociales a través de ella y por medio de una participación verdaderamente  activa de los sectores más postergados.


El aspecto fundamental de la Educación  Popular radica en la utilización de formas de enseñanza - aprendizaje e instrumentos educativos que son participativos y tienden a la formación de sujetos críticos. Parte de estos instrumentos son  formas alternativas de utilizar los medios de comunicación.

Siguiendo a Wenceslao Moro, debe tenerse en cuenta que la educación popular es impensable e impracticable, si no se vincula directamente con el concepto de comunicación popular”. Esta última entendida como interacción, en  la cual, la acción comunicativa tiene como valor superior el diálogo y como objetivo el reconocimiento de sí mismo a través de comprender la realidad.  Desde esta concepción,  las  prácticas comunicativas tienen una clara intencionalidad política de participación o reivindicación de demandas sociales y aluden a toda realidad comunicativa que no esté inserta en el aparato dominante (estado, empresas, multimedios) 


La comunicación popular es un proyecto renovador que opone el diálogo al verticalismo, la participación al autoritarismo, la movilización consciente a la instrumentalización y el pluralismo a la unidad ideológica. 

En resumen se puede entender la comunicación popular como el vasto campo de intercambios de mensajes (informaciones, expresiones) que realiza determinado sector social, en su tarea de “constituirse como sujeto  histórico” (León J y otros; 2007). Todo en pos de la formación de conciencias críticas, de la transformación social.

Es en este contexto  que los medios audiovisuales, tienen como función estimular la discusión, el diálogo, la reflexión, la participación y romper con los esquemas de  comunicación vertical. Se busca la horizontalidad. 

 
Desde la propuesta de cine en movimiento, aquello “que se comunica” parte de los intereses y de las necesidades de un determinado grupo social (en este caso niños y adolescentes en situación de exclusión) que se va involucrando hasta producir el mensaje, adquiriendo importancia precisamente cómo se concibe, cómo surge, cómo nace y cómo se genera el mismo.

Se rompe el esquema tradicional de emisor-receptor, ya que la propuesta comunicativa está atravesada  por la premisa de “participación”.

Esta última tiene un sentido desafiante en la problemática social, ya que es un requisito fundamental para el despegue de toda acción genuina, es decir, para que a través de las interrelaciones entre los miembros de un grupo o comunidad se logre una estructura productiva que permita alcanzar las metas propuestas. 

Las personas tienen sentido de pertenencia a algo en la medida en que participan de su existencia, siendo la marginalidad el proceso inverso dado por la existencia de barreras estructurales que impiden la realización del hombre y del acceso a niveles de participación. Precisamente ésta es la que desarrolla conciencia de ser y de sus potencialidades, estando identificado con algo o alguien, aceptando sus valores pero a la vez transformándolos en la acción. La participación supone espontaneidad, ejercicio de libertad y aprendizaje; mediante ella cobra significado el concepto de democracia. Participar implica discusión de problemas, reflexión sobre ellos, tomar conciencia crítica y promover una acción eficaz. 

En esta participación convergen: 

- Lo que los individuos saben (información)

- Lo que los individuos piensan (actitudes)

- Lo que los individuos quieren (aspiraciones)

- Lo que los individuos hacen (comportamientos)

Para que el video sea considerado puramente popular deberá lograr que desde el mismo momento de su concepción exista plena participación de los miembros del grupo, de la comunidad en cuestión, con sus ideas, valoraciones, puntos de vista acerca del tema y su tratamiento en el material audiovisual. Ellos mismos ofrecen su realidad, que no es precisamente simulada. De esta manera el video deviene en un medio que por sí refleja la realidad de la vida de ese sector o grupo poblacional. 

Según Mario Kaplúm (en Hernández Galárraga, E.), prestigioso especialista en comunicación popular latinoamericano,  un material audiovisual es válido:

-si moviliza interiormente a quienes lo reciben, 

-si problematiza, 

-si genera diálogo y participación, 

-si alimenta un proceso de creciente toma de conciencia.

Identidad y  producción audiovisual

Los talleres de cine video en los barrios populares condicen con la idea de que la creatividad no es un lujo, sino que la misma constituye una ‘urgencia’ para transformar las lecturas sobre la realidad, las ideas y, fundamentalmente, una acción en la vida cotidiana para resignificar lo humano. De este modo, el arte amplia nuestra visión y comprensión de la realidad, dotándola de nuevos modos de inteligibilidad. Como sostiene Inés Moreno (2005) “el arte sensibiliza, permite compartir con otros el dolor, la temporalidad, la fiesta, la muerte, la incertidumbre, que constituyen sensaciones y emociones básicas del alma, promueve un ámbito intersubjetivo para comprender al otro, que vive angustias y alegrías, tan humanas como las propias”

Como se viene plasmando en este trabajo, la actividad artística, vista como recurso y medio de la enseñanza – aprendizaje, es potencialmente capaz de desarrollar el pensamiento divergente, visto como aquel que permite generar y articular alternativas para resolver los desafíos hacia la transformación personal y colectiva. Retomando el ejemplo, en “Negro y Blanco” queda claro como la producción artística permite, no sólo la resignificación de lo barrial, sino también identificar y mostrar lo “negativo” como reconocido y denunciado y lo “positivo” como fuente de nuevas posibilidades y alternativas de acción. 

Es importante destacar que la noción de cultura encuentra su centro de interés en la realidad de cada día y a partir de las necesidades que esa ésta realidad plantea. La misma tiene una doble dimensión personal y comunitaria, es permanente y progresiva. 

El arte y la acción cultural, como procesos transformadores y educativos, están íntimamente ligados a la construcción de identidad y sentido social. De este modo nos adentramos al tema de la identidad, ya que se considera que el mismo emerge como un eje transversal y articulador en el proyecto de cine en movimiento.  

Se parte por considerar la identidad como “autocomprensión de si mismo y de los otros dentro de un espacio social determinado. La identidad se construye junto “con”, “al lado de” otros, condicionados tanto por factores estructurales, como por la historia en particular”(Dubar, C.; 1991 en Graffigna, M. L.; 2004). Así, se concibe la identidad como construcción social, permanentemente redefinida en el marco de una relación dialógica con el otro. Como sostiene Leonor Arfuch (2002) “La identidad sería no un conjunto de cualidades predeterminadas (raza, color, sexo, clase, cultura, nacionalidad, etc.) sino una construcción nunca acabada”. 

En los talleres de cine video en La Matanza, los grupos de  jóvenes tienen la posibilidad de realizar un proceso, en el cual a partir de el intercambio de ideas, experiencias, historias de vida, vivencias, avanzan en construir un producto audiovisual en el cual se representan cada uno como sujeto y como grupo. El trabajar junto con otros reflexionando sobre problemáticas comunes, posibilita que a nivel individual cada persona encuentre consigo mismo y que a la vez se reconozca dentro de un grupo de pertenencia. 

Como afirma Claude Dubar (1991 en Graffigna, M.L.; 2004) “la identidad no es otra que el resultado a la vez estable y provisorio, individual y colectivo, subjetivo y objetivo, biográfico y estructural, de los diversos procesos de socialización que, conjuntamente, construyen los individuos y definen las instituciones. De este modo, la identidad es lo subjetivo, pero también lo social, son las pertenencias y las exclusiones, las afinidad y diferenciaciones, las cercanías y distanciamientos. Entonces se sostiene que la identidad esta vinculada a la concepción de sociedad y a la percepción que se tiene de la propia posición dentro de ésta”. 

En “Negro y Blanco” se pueden identificar muchos de los elementos que configuran esta noción de identidad, aplicado a lo barrial: imágenes y palabras que reflejan aspectos estructurales, como el desempleo, la pobreza, la contaminación, y otros mas vinculados a lo subjetivo como por ejemplo la soledad, los sueños perdidos, el esfuerzo, la esperanza; aspectos de carácter mas individual como la inocencia, la tristeza, la voluntad y otros de orden colectivo como la solidaridad, la unión, la amistad. 

Se busca que en estos espacios los jóvenes puedan tomar un rol activo como constructores de su propia identidad y avancen en repensar y redefinir su posición en la sociedad. De esta forma adquiere relevancia los conceptos de autoconciencia y memoria, entendidos como la capacidad de verse y pensarse uno mismo como sujeto entre otros sujetos, dándonos una continuidad biográfica que al narrar nuestra historia implica una selección y recuerdo selectivo de los aspectos significativos con los que construimos nuestro mundo y a nosotros mismos, ya no únicamente a partir del discurso hegemónico e impuesto que dice quienes son o, mejor dicho, quienes “no son”. En los diversos cortos elaborados se presenta  un “cambio de mirada, de enfoque” que parta de los propios sentimientos y de la concepción que tienen los propios sujetos de su vida y entorno. 

Jorge E. Aceves Lozano (2001) expresa que un enfoque biográfico aporta evidencias e interpretaciones sobre los fenómenos sociales y experiencias individuales que de otra manera no se percataría. En primer lugar, porque utilizar los relatos de vida permite acceder a las representaciones o versiones elaboradas, reconstruidas e imaginadas por parte de los actores sociales. En este sentido, el producto resultante es una especie de auto análisis, con todo lo provisional que pueda llegar a ser. La auto-biografía se manifiesta como una versión reconstruida por los actos narrativos de los protagonistas y cómo la auto-reflexión puede aportar diferentes argumentos acerca de la misma vida; precisamente porque al ser un acto cargado de reflexividad es un trabajo en constante elaboración que puede resignificar el sentido de los eventos del pasado en base a las circunstancias del tiempo presente o, bien de las expectativas sobre el futuro.
El proceso de producción de un video presenta una alternativa para la construcción de esta identidad, creando un espacio donde poder pensar y pensarse críticamente y a su vez proyectar la posibilidad de un futuro distinto. Este proceso es de suma relevancia para el análisis, ya que los adolescentes y habitantes de los barrios reciben permanentemente un atributo desacreditador en las interacciones sociales. La discriminación de “los otros” apunta a su identidad, en la medida que los estigmatizan
 con un determinado rótulo, el sujeto va incorporando tales miradas. 

De sueños perdidos a construcción de futuro y esperanza

Un aspecto importante de destacar en relación a la identidad es la “perspectiva a futuro” que tienen los jóvenes, de este modo, siguiendo a Germán Rozas (1993 en Ossa L.; 2005) la palabra proyecto refiere a continuidad, metas, etapas, objetivos, principios e ideales, señalando que en torno al desarrollo del ser humano hay un proyecto que varía constantemente de acuerdo al periodo histórico y las problemáticas sociales que enfrenta. La orientación o proyecto de futuro pertenece a una construcción subjetiva que provee el “terreno” que va a permitir dimensionar o plantearse metas y objetivos, explorar opciones y hacer compromisos para lograr estos objetivos. Todos estos elementos, consecuentemente, van guiando a la persona en el curso de su desarrollo. 

La situación actual de los jóvenes que presentan una deserción escolar precoz, una falta de alternativas laborales y una inducción constante al trabajo callejero, los va confinando a la construcción de un precario proyecto vital. Este proyecto vital se centra en el día a día, y en la búsqueda de gratificaciones inmediatas. En estas condiciones, difícilmente puede proyectarse una imagen personal en el tiempo, y menos aún definir objetivos de mediano o largo plazo. 

Es ilustrativo destacar algunas de las estrofas de las canciones que, en el corto “Negro y Blanco”, hacen alusión al tema que viene desarrollándose, por ejemplo, León Gieco en “La Memoria” expresa: “Los viejos amores que no están, la ilusión de los que perdieron, todas las promesas que se van, y los que en cualquier guerra se cayeron.” En el corto esto es acompañado por las palabras e imágenes que reflejan el desamparo, la soledad, la ausencia, los sueños perdidos y finalmente la falta de proyecto. Esta última corresponde a la imagen de tres jóvenes agrupados en la calle reflejando lo que Arturo Sala (en Gagneten, M. M.; 2004) denomina como “el estar tirado ahí”, dando cuenta de la desactivación vital del llamado sector subsobrante
, población que por no ocupación prolongada pierde su capacidad vital para re-ocuparse.

Además, no se cuenta con un soporte sobre el cual se pueda construir un proyecto. Tanto en términos socio-económicos, como de presencia de modelos significativos.

Para pasar de las necesidades presentes (que se requieren ahora) a las necesidades más planificadas, y tal vez, más maduras, se requiere un contexto, un soporte, contención, y apoyo que en estos casos no existe, por ello más que un proyecto de vida, podemos encontrar un plan para la “sobrevivencia”, una serie de expectativas que pretenden enfrentar la emergencia y urgencia de la continuidad para el día de mañana, y no necesariamente, para el “mañana” como metafóricamente se le llama al futuro a mediano o largo plazo.

Irma Palma (1990 en Ossa, L. 2005) señala que el proyecto de vida en la adolescencia constituye algo en construcción. Correspondería al descubrimiento y formulación de un conjunto de fines y aspiraciones personales, de modo de hacer un camino con sentido para la propia vida. Sin embargo, también señala que para hacer posible estos fines se requiere de la acción sobre la realidad, es decir lo que se hace o se deja de hacer, y la capacidad protectora del medio social sobre los sujetos jóvenes. El medio en que se desenvuelve un adolescente puede facilitar o perturbar la articulación de un proyecto personal.

En este sentido, el proyecto de cine en movimiento contribuye a la construcción de pensar a fututo. Es ilustrativa la reflexión que Jonathan realizó cuanto se le preguntó como incidió su participación en los talleres, contestando “a mi me cambió la vida”, agregando que quiere terminar sus estudios secundarios para poder iniciarse en la carrera de cine.

Rol del Trabajador social y su relación con la herramienta audiovisual 
Se parte por considerar al Trabajo Social como una actividad socialmente construida, que sólo se puede comprender en el contexto sociocultural de los elementos participantes (Payne M.; 1995).  Esta primera idea de construcción remite a que son múltiples y variadas las formas que la profesión puede adquirir, lo que da cuenta de que siempre hay posibilidades de desarrollar novedosas estrategias teniendo en cuenta las necesidades y recursos existentes en el contexto. En este sentido se inscribe la utilización de la herramienta audiovisual y su aplicación en talleres de cine-video como una de las estrategias que puede desarrollar y enriquecer las formas de actuación profesional.

Se considera que “las situaciones de necesidad y urgencia de la gente deben ser el disparador que posibilite desplegar nuestra sensibilidad y creatividad en la búsqueda de propuestas” (Melano, C.; 2001). De este modo, adquiere significativa importancia, como parte de las habilidades a desarrollar por los trabajadores sociales, la creatividad en la búsqueda de alternativas superadoras e innovadoras para dar respuesta a los problemas que se presentan en una sociedad cada vez más compleja. 

En este sentido es oportuno tener presente que la constitución de los espacios de trabajo “no es preexistente, sino por el contrario se hace, se crea, en una reflexión colectiva que toma en cuenta la coyuntura, para saber el momento oportuno de avanzar y/o retroceder en la estrategia institucional y con relación a las clases populares” (Faleiros, V. en Tonon G. 2001). Por lo tanto el espacio profesional, como conjunto de posibilidades de acción del trabajador social en función del “deber ser” profesional,  es un espacio dinámico, configurado históricamente que se construye teniendo en cuenta las coyunturas y se relaciona estrechamente con las capacidades desarrolladas por los mismos profesionales.

Para avanzar en desarrollar algunas nociones sobre el Trabajo Social, es pertinente considerar lo establecido en el articulo 4º de la Ley 23.377 ‘Sobre el Ejercicio de la Profesión de Servicio Social o Trabajo Social’: “Considérese ejercicio profesional del Servicio Social o Trabajo Social a la actividad esencialmente educativa, de carácter promocional, preventivo y asistencial, destinada a la atención de situaciones de carencia, desorganización o desintegración social, que presentan personas, grupos y comunidades, así como de aquellas situaciones cuyos involucrados requieran sólo asesoramiento o estimulación para lograr un uso más racional de sus recursos potenciales. La actividad profesional tiende al logro, en los aspectos que la competen, de una mejor calidad de vida de la población contribuyendo a afianzar en ella un proceso socio-educativo”. 

Se destaca en la presente definición la vinculación del trabajador social con las actividades educativas, promocionales y preventivas que tiendan al desarrollo de una mejor calidad de vida la de población. Al respecto es importante reflexionar sobre ¿Cuántos modos diversos hay de poder desarrollar estas tareas? Y sin embargo ¿Cuántas veces no se utilizan y exploran todas las posibilidades a descubrir?

El espacio de cine- video con niños y jóvenes se puede inscribir como una práctica profesional que, tal como sostiene Natalio Kisnerman (1995) apunta al enfrentamiento de necesidades o problemas sociales, la educación social y la organización popular.

Se considera que las necesidades patentizan la tensión constante entre carencia y potencia tan propia de los seres humanos (Max- Neef, M.; 1993)  y en la medida en que las mismas comprometen, motivan y movilizan a las personas, son también potencialidades individuales y colectivas y, más aún pueden llegar a ser recursos. Se entiende por satisfactores todo aquello que por representar formas de ser, tener, hacer y estar, contribuye a la realización de necesidades humanas. En este sentido se considera que el proyecto de cine en movimiento apunta a desarrollar diversos satisfactores sinérgicos dirigidos a satisfacer diversas necesidades tales como las de protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y libertad. 

Es en este punto donde adquiere importancia fundamental el accionar del profesional, quien desarrollando su bagaje teórico, metodológico, técnico y actitudinal, puede favorecer, estimular  el reconocimiento de tales necesidades y al mismo tiempo la identificación de satisfactores a las mismas. Siguiendo a Cristina Melano (2005) “proponemos que los trabajadores sociales operemos con los sujetos o agentes sociales de modo tal que desplieguen su potencia, para que se tornen en actores y ciudadanos conscientes de sus derechos y obligaciones”. Es entonces función del trabajador social, guiar, acompañar, orientar a cada niño y joven para que descubra sus propias potencialidades, deseos, posibilidades, recursos, sentidos y motivos de vida; para que pueda reconocerse como sujeto único portador de derechos y obligaciones. 

El mismo corto “Negro y Blanco” muestra estas dos facetas en tensión de carencia y potencia, transmitiendo un mensaje positivo de que es posible y necesario identificar aquellos elementos, recursos que permitan seguir adelante, buscando formas de enfrentar las dificultades.

Como ya se hizo referencia anteriormente, en este marco, cobra relevancia la noción de educación social y la dimensión educativa de la práctica de los trabajadores sociales, la cual se dirige a la capacitación para la vida ciudadana y democrática, a la realización de acciones y actividades específicas que permitan enfrentar las necesidades, el desarrollo de la identidad individual y colectiva, de una conciencia crítica, de la autonomía, la preservación de la cultura popular. 

Esta práctica educativa se concibe desde la Educación Popular, entendiendo a los sujetos con los cuales se trabaja como portadores de saberes y potencialidades, capaces de participar activamente en los proyectos. 

En el proyecto cine en movimiento aparece claramente este lugar de los chicos como portadores de habilidades que pueden ser desarrolladas a través de conocer las técnicas para hacerlo. En la persona de Jacqueline y Jonathan aparece un ejemplo concreto de que, teniendo las oportunidades, los jóvenes de los barrios son capaces de crear y desarrollar excelentes obras.

En este sentido Manfred Max- Neef (1993) plantea “Un desarrollo orientado hacia la satisfacción de las necesidades humanas (…) sólo puede emanar directamente de las acciones, aspiraciones y conciencia creativa y crítica de los propios actores sociales, que de ser tradicionalmente objetos de desarrollo, pasan asumir su rol protagónicos de sujetos”. 

En este punto es importante reconocer que el espacio de cine-video se concibe también como un espacio de poder, desde el cual se cuestionan los modelos de interpretación hegemónicos imperantes, que plantean forma únicas de pensar y pensarse,  avanzando en la demitificación de la realidad y en el desarrollo de conciencias críticas que tiendan a problematizar las situaciones de injusticia y opresión y  al mismo tiempo planteen alternativas transformadoras. 

Según Paulo Freire (1984) el trabajador social que opta por el cambio no teme a la libertad, no prescribe, no manipula, no huye la comunicación, por el contrario la busca, la vive. Ve en los hombres con quienes trabaja personas y no cosas, sujetos y no objetos. Su papel es problematizar la realidad con los hombres, proporcionar la desmitificación de la realidad mitificada. Esto implica la necesidad constante de ampliar sus conocimientos cada vez más, no sólo desde el punto de vista de sus métodos y técnicas de acción, sino de los límites objetivos con los cuales se enfrenta en su quehacer.

Es precisamente en “Negro y Blanco” donde se denuncian las situaciones de exclusión y sus consecuencias, como en la canción de León Gieco: “el hambre y la abundancia que se juntan”; y donde al mismo tiempo se presentan elementos que permiten pensar en alguna superación y transformación. 

En este sentido Jorge Osorio (en Eroles; 2002) sostiene que la educación para la ciudadanía democrática implica una pedagogía de construcción de sujetos críticos dirigida a la razón y los sentimientos, la ciudadanía como espacio de identificación de sujetos, constitución de autonomía y sentido ético, como comunicación y descubrimiento del otro, como esperanza ética, desde la responsabilidad del sujeto y desde la acción. El trabajador social en los talleres de cine video puede orientar y promover procesos de participación activa, organización social, intercambios entre los sujetos, reflexión individual y grupal, dirigidos hacia la construcción de sujetos colectivos.

De lo desarrollado hasta el momento, se desprende que los profesionales deben presentar simultáneamente la competencia teórica para poder analizar las implicancias de la “cuestión social”, una perspectiva metodológica que va mas allá de lo operativo y una postura ético- política que reoriente la intervención como producto de una práctica social (Rozas Pagaza M.; 1998). Se plantean entonces como compromisos del trabajador social: el ético, estético y político. 

Se concibe que el Trabajo Social se afirma en los valores de igualdad, justicia, libertad y solidaridad, defendiendo siempre la dignidad humana. Estos principios éticos que guían el accionar del trabajador social se relacionan con la direccionalidad de la actuación profesional, lo que, tomando las palabras de Paulo Freire (1984), se puede denominar ‘politicidad’ de la actuación profesional: los objetivos más amplios en los cuales ésta se enmarca relacionados con intereses, concepciones y formas de ver el mundo. Asimismo este carácter político de la actuación profesional se relaciona también con la estética presente en la práctica, es decir con la intención de generar, crear, descubrir belleza en cada intervención. 

Es importante considerar el trabajo interdisciplinario como fundamental y sumamente enriquecedor en los procesos que se vienen mencionando. En la conformación del grupo de trabajo, se concibe que los aportes del trabajador social pueden ser muy valiosos y necesarios, dirigiéndose a promover una mirada amplia, contextualizada y empática de los sujetos, grupos y comunidades, la cual le facilita al equipo desarrollar un accionar basado en la comprensión. 

La herramienta audiovisual posibilita visibilizar las prácticas que se desarrollan, siendo un elemento de denuncia de las injusticias y a la vez de anuncio de las acciones que muchos profesionales, educadores, y sujetos varios realizan para proponer alternativas transformadoras. 

Para finalizar, se considera que la propuesta de cine en movimiento, avanza en revertir algunas de las debilidades adjudicadas a la profesión, distinguidas por Cristina Melano (2001), entre ellas: 

· la desvalorización de la profesión, se revierte al mostrar a un número significativo de personas alternativas superadoras, a partir de las posibilidades que brinda el video,

·  prácticas autoritarias, al proponer formas democráticas que tienden a construir poder en los sujetos, y 

· la falta de innovación y creatividad en las respuestas a las nuevas problemáticas. 

Sin dejar de considerar los obstáculos que pueden aparecen en la práctica, ante un sistema hegemónico excluyente que se impone vorazmente, se plantea la necesidad de seguir inventando y recreando espacios desde donde los diversos sujetos involucrados puedan  “reconstruir esperanza” y promover en los sujetos el derecho a tener sentido de por qué vivir, derecho a ser feliz (Gagneten, M. M.; 2004).  

CONCLUSIONES

De las reflexiones presentadas, se hace evidente que, ante la situación actual donde los sujetos de los sectores populares carecen de espacios para el desarrollo creativo y para la comunicación de sus vivencias cotidianas, desde el proyecto de  Cine en Movimiento se genera un espacio para que niños y jóvenes puedan pensarse como personas libres, responsables, con derechos y obligaciones; para que a través de la utilización de la herramienta audiovisual puedan problematizar su realidad, identificando las injusticias y al mismo tiempo las posibilidades, las carencias y las potencias, compartiendo en grupo sus vivencias, sentimientos, necesidades, expectativas. 

De este modo, los talleres de cine- video se presentan como una posibilidad para romper con el estigma de invisibilidad con el que cargan niños y jóvenes de los sectores populares, priorizando las necesidades y los intereses de los participantes, dándole entidad a sus ideas y  sentimientos y a la vez permitiendo que las expresen a través del video.

Se considera que mediante la implementación del proyecto de cine se permite fortalecer la capacidad de expresión de los niños y jóvenes; generar conciencia critica sobre sus condiciones de vida y  sus potencialidades, así como sobre los medio de comunicación; generar o reforzar el sentido de pertenencia con un grupo que influya positivamente sobre sus vidas; estimular a la creatividad; trabajar desde valores de solidaridad, tolerancia, respeto a la diversidad, cooperación y colectividad, entre otras posibilidades que ofrece este espacio. 

De este modo se avanza en introducir cambios en la valoración de la identidad y autoestima de los niños/as y jóvenes, buscando que los mismos se constituyan como sujetos de deseo, sujetos que a partir de encontrar un sentido de vida estén dispuestos a luchar por la ésta, en ambientes donde muchas veces la muerte parece ganar espacios. 

En este sentido, como profesionales comprometidos con el cambio social no podemos dejar de tener en cuenta que en el trabajo con jóvenes debemos  direccionar la intervención  hacia el desarrollo de las capacidades, aprovechando los intersticios, generando aperturas hacia lo posible; incorporando lo emocional e intuitivo como instancia inescindible de la realidad. 

Asimismo en el presente trabajo se ha intentado transmitir que, partiendo por considerar las difíciles condiciones socio económicas en las que viven muchos de los niños y jóvenes y los fuertes impactos de las mismas en su subjetividad, se sostiene que desde el Trabajo Social se deben seguir creando alternativas novedosas y creativas que transmitan que: es posible transformar lo que nos hace daño, es posible disminuir lo que nos asusta, es posible encontrar nuestra identidad, es posible mejorar las condiciones, es posible aprender y crecer. 

Para finalizar, planteamos que una construcción social más justa sólo puede darse con individuos y grupos fuertes y activos, sujetos que puedan expresarse y posicionarse de manera clara y explícita, sujetos que estén decididos a luchar cada día, con la posibilidad de transmitir y reproducir el mensaje que bien supieron expresar en uno de los cortos: “nuestro fin no termina mal”.
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� Titulo: Negro y Blanco, Duración: 7 minutos, Tamaño: 640 x 480, Formato: MPEG4 





� América Latina y El Caribe es la región más desigual del mundo. Existe una enorme brecha entre los grupos más ricos y los más pobres. El 20% de hogares más pobres, capta entre el 2.2% y el 8.8% de los ingresos totales, mientras que el 20% más rico capta entre un 41.8% y un 62.4%.(UNICEF; 2005)


� Luis Calcagno (2002 en Ossa L. 2005) utilizó la siguiente definición para los ‘sin techo’: “toda persona que se halle pernoctando en lugares públicos o privados, sin contar con infraestructura tal que pueda ser caracterizada como vivienda, aunque la misma sea precaria. Vivienda precaria supone al menos, paredes y techo que otorguen cierta privacidad, permitan albergar pertenencias y generen una situación relativamente estable: quien la posea no es ‘sin techo’, sí quienes carecen de alojamiento fijo, regular o adecuado para pasar la noche y encuentran residencia nocturna en alojamientos dirigidos por entidades públicas o privadas que brindan albergue temporario”.


� Niños en situación de calle permite superar la distinción de “niños en o de la calle” que sería más bien inadecuada, ya que muchas veces la presencia o no de lazos familiares no sería lo determinante, siendo más bien las costumbres, normas y valores propios de la calle lo que los distingue de mejor manera, la forma de vivencia callejera. 


� El horizonte de comprensión o simbólico constituye un espacio semántico como construcción de significados, como ‘voz del conjunto`, donde entran en juego los imaginarios sociales y las redes de sentido social, desde los cuales se estructura el pensar y vivir. De este modo, cada acción, suceso toma realidad y puede ser comprendido en el marco de ese contexto simbólico.


� http://www.cineenmovimiento.com.ar/proyecto.html


� Estigma: rasgo de connotaciones sociales negativas, no por tratarse de características despreciables en sí mismas, sino por constituir significaciones que han ido elaborando los sujetos sociales. (Goffman; 1970)


� En el nuevo mapa económico cultural argentino se visibilizan cuatro sectores populares: subsector incorporado, subsector expulsado, subsector excluido, subsector sobrante. (Gagneten, M. M.; 2004)
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